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COMBATIR LA DESIGUALDAD DE 
LAS EMISIONES DE CARBONO 
Por qué la justicia climática debe estar en el centro de 
la recuperación tras la pandemia de COVID-19 

En 2020, las emisiones de carbono se han reducido drásticamente a causa de las 
restricciones impuestas por la pandemia de COVID-19. Sin embargo, la crisis climática, 
desencadenada por la acumulación de emisiones en la atmósfera a lo largo del tiempo, 
ha seguido agudizándose. Este informe detalla los resultados de nuevas 
investigaciones que ponen de manifiesto cómo, en las últimas décadas, la desigualdad 
extrema de las emisiones de carbono nos ha dejado al borde del colapso climático. 
Asimismo, explica qué medidas deben adoptar los Gobiernos en este decisivo 
momento histórico para construir economías más justas que respeten los límites de 
nuestro planeta.  

“El nuevo informe de Oxfam pone de manifiesto que nuestro actual modelo económico 
ha sido el desencadenante tanto del actual desastre climático como de una desigualdad 
igualmente catastrófica. La pandemia de COVID-19 nos impone la incuestionable 
obligación de reconstruir con un modelo mejor, y sentar las bases de una economía 
global más sostenible, resiliente y justa. Combatir el desproporcionado volumen de 
emisiones de carbono de los más ricos de la sociedad debe ser una de las principales 
prioridades de este compromiso colectivo”.  

Ban Ki-moon, vicepresidente de The Elders y ex Secretario General de las Naciones 
Unidas. 

“El oportuno informe de Oxfam vuelve a demostrar que, para abordar el cambio 
climático, debemos luchar por la justicia social y económica para todo el mundo. Los 
pueblos indígenas soportamos desde hace tiempo el peso de la destrucción ambiental, y 
ha llegado el momento de escucharnos, integrar nuestros conocimientos y dar prioridad 
a salvar a la naturaleza antes que a nosotros mismos”. 

Hindou Oumarou Ibrahim, activista ambiental, miembro de la comunida pastora 
Mbororo de Chad y presidenta de AFPTA (Association des Femmes Peules et Peuples 
Autochtones du Tchad).  

“El manifiesto rechazo de los líderes a abordar los enormes niveles de desigualdad se 
interpone en la urgentemente necesaria ambición climática. Necesitamos una transición 
justa para las trabajadoras y trabajadores, sus familias y sus comunidades a todos los 
niveles, desde la base del trabajo, en los sectores económicos, a nivel nacional y en las 
negociaciones mundiales sobre el clima. Necesitamos justicia climática y un sitio en la 
mesa de negociaciones para las personas más afectadas por la crisis climática.” 
Sharan Burrow, secretaria general de la Confederación Sindical Internacional. 
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RESUMEN 

Mientras la actual crisis sanitaria y económica mundial sigue su curso, la crisis climática no 
deja de agravarse. Las catástrofes provocadas por fenómenos meteorológicos extremos, 
como el ciclón Amphan en la India o los incendios descontrolados en Estados Unidos, no se 
han detenido durante la pandemia de COVID-19. Estos desastres son un claro recordatorio 
de lo peligrosamente cerca que nos encontramos de superar el límite de mantener el 
calentamiento global por debajo de 1,5 º C, la meta recogida en el Acuerdo sobre el clima de 
París.  

Una nueva investigación conjunta de Oxfam y el Instituto del Medio 
Ambiente de Estocolmo (SEI) revela que la desigualdad extrema de las 
emisiones de carbono en las últimas décadas es el principal 
desencadenante del actual colapso climático. Entre 1990 y 2015, las 
emisiones anuales se incrementaron en un 60 %, y las emisiones 
acumuladas se duplicaron. Estimamos que, durante este periodo crítico:  

• El 10 % más rico de la población mundial (aproximadamente 630 
millones de personas) generó el 52 % de las emisiones de carbono 
acumuladas, consumiendo casi un tercio (el 31%) del presupuesto 
global de carbono tan solo durante esos 25 años (ver Gráfico 1);  

• Mientras tanto, el 50 % más pobre de la población mundial 
(aproximadamente 3100 millones de personas) generó tan solo el 
7 % de las emisiones acumuladas, consumiendo únicamente el 4 % 
del presupuesto de carbono disponible (ver Gráfico 1);  

• Tan solo el 1 % de la población mundial (aproximadamente 63 
millones de personas) generó el 15 % de las emisiones acumuladas 
y consumió el 9 % del presupuesto de carbono, el doble que la mitad 
más pobre de la población mundial (ver Gráfico 1);  

• El 5 % más rico de la población mundial (aproximadamente 315 
millones de personas) es responsable de más de una tercera parte 
(el 37 %) del incremento total de las emisiones (ver Gráfico 2), 
mientras que el incremento total de las emisiones generadas por el 1 
% más rico triplicó al del 50% más pobre en ese mismo período (ver 
Gráfico 6).  

Este año, el volumen global de emisiones se ha reducido a causa de las 
restricciones derivadas de la pandemia. No obstante, si no se mantiene 
un ritmo rápido de reducción de las emisiones, el presupuesto global de 
carbono disponible (establecido en un nivel que nos permitiría cumplir 
con la meta de mantener el calentamiento global por debajo de 1,5 º C) 
se habrá agotado por completo en 2030. La desigualdad de las emisiones de carbono es de 
tal magnitud que el 10 % más rico de la población mundial agotaría por sí solo el presupuesto 
global de carbono tan solo unos años más tarde, incluso aunque el resto de la población 
mundial redujese sus emisiones a cero.   

La crisis climática se ha agravado en las últimas dos o tres décadas, y el limitado presupuesto 
global de carbono se ha malgastado al servicio de aumentar el consumo desproporcionado de 
las personas ya acaudaladas, en lugar de invertirlo en contribuir a que las personas puedan 
salir de la pobreza. Los dos grupos más afectados por esta injusticia son precisamente los 
menos responsables de la crisis climática: por un lado, las personas en mayor situación de 
pobreza y exclusión, y que ya tienen dificultades para hacer frente a los efectos del cambio 
climático; y, por otro lado, las generaciones futuras, que heredarán un presupuesto de 
carbono agotado y un mundo que avanza a pasos agigantados hacia el colapso climático.    

Emisiones acumuladas, COVID-19 y 
el presupuesto global de carbono  

La crisis climática está provocada por 
la acumulación de emisiones en la 
atmósfera a lo largo del tiempo; por 
esta razón, el descenso de las 
emisiones de carbono en 2020 a 
consecuencia de las medidas de 
confinamiento derivadas de la 
pandemia apenas tendrá impacto si 
no va acompañado de mayores 
reducciones anuales de dichas 
emisiones.1  

El presupuesto global de carbono 
define el límite máximo de emisiones 
que pueden acumularse para 
mantener el incremento de la 
temperatura global por debajo de un 
determinado nivel, por ejemplo los 1,5 
º C  establecidos en el Acuerdo sobre 
el clima de París; una vez alcanzado 
ese límite, las emisiones netas tendría 
que ser equivalentes a cero. 

Asignación individual de las 
emisiones globales de carbono 

En su investigación, Oxfam y el SEI 
hacen una estimación para asignar 
las emisiones de carbono a nivel 
global a cada uno de los 
consumidores y consumidoras 
finales de los bienes y servicios que 
han dado origen a dichas emisiones. 
Ver el Cuadro 2. 
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Los Gobiernos deben dar prioridad a las medidas para hacer frente a la 
crisis climática y a la crisis de desigualdad, que son inseparables, y 
ponerlas en el centro de la agenda de la recuperación tras la pandemia 
de COVID-19. Nos encontramos en un momento histórico crítico en el 
que, si no actuamos para hacer frente a la desigualdad de las emisiones 
de carbono y seguimos dando prioridad a un crecimiento económico 
cada vez más desigual y basado en el carbono, pasaremos de la actual 
crisis de COVID-19 a una crisis climática aún peor, totalmente 
descontrolada e irreversible.   

La pandemia ha desencadenado una caótica (y a menudo desigual) 
contracción del consumo en todo el mundo. Sin embargo, también ha 
demostrado que es posible realizar cambios antes impensables en el estilo de vida de las 
personas más ricas del mundo, en beneficio de la mayoría de la población. Algunas políticas 
públicas, como por ejemplo gravar determinados bienes y servicios de lujo que generan un 
gran volumen de emisiones (como los SUV, los vuelos frecuentes en clase business y en 
aviones privados) y otras como ampliar la infraestructura digital y de transporte público, 
podrían contribuir a reducir las emisiones, frenar la desigualdad y mejorar la salud pública. No 
obstante, es imprescindible que se pongan en marcha ya para que cumplan ese propósito 
antes de que se agote el presupuesto global de carbono y se sobrepase el límite de 1,5 ºC de 
calentamiento global. 

1 LA ERA DE LA DESIGUALDAD EXTREMA DE 
LAS EMISIONES DE CARBONO 

En los veinticinco años transcurridos entre 1990 y 2015 se produjo un rápido aceleramiento 
de la crisis climática, con un incremento de cerca del 60 % de las emisiones de carbono 
anuales a nivel global, mientras que el total de las emisiones acumuladas en la atmósfera 
prácticamente se ha duplicado desde mediados del siglo XIX.2  

Durante este mismo período también se duplicó el PIB mundial y, si bien se han realizado 
avances significativos en cuanto a la reducción del porcentaje de la población mundial en 
situación de pobreza extrema (personas que viven con menos de 1,90 dólares al día),3 la 
desigualdad en el nivel de ingresos se ha incrementado en todo el mundo. En la mayoría de 
los países ha aumentado el porcentaje del ingreso nacional en manos del 1 % más rico de la 
población.4 Resulta llamativo que, en 2015, e incluso tras un significativo incremento del PIB 
mundial, aproximadamente la mitad de la población mundial viviese con menos de 5,50 
dólares al día, una cifra que delimita un umbral de pobreza mucho más realista.5 
  

Fueron necesarios cerca de 140 
años para consumir 750 Gt de 
carbono del presupuesto global 
de carbono, aproximadamente la 
misma cantidad que la 
humanidad ha consumido en tan 
solo 25 años (de 1990 a 2015). 
Más de la mitad de ese consumo 
corresponde a tan solo el 10% 
más rico de la población. Si no se 
adoptan medidas urgentes, en 
2030 el presupuesto de carbono 
restante se habrá agotado.   
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Gráfico 1: Porcentaje de emisiones acumuladas entre 1990 y 2015, y uso del 
presupuesto global de carbono para la meta de los 1,5 °C, vinculado al nivel de 
consumo de los distintos grupos de ingreso a nivel global 

 

El Gráfico 1 muestra nuestras estimaciones sobre cómo se han vinculado las emisiones de 
carbono con el consumo de diferentes grupos de ingreso a nivel global durante este período, 
y la consiguiente disminución del presupuesto global de carbono vinculado a la meta de los 
1,5 ºC. Para más información sobre la metodología, véase el Cuadro 2 y el informe de 
investigación de Oxfam y SEI que acompaña a esta publicación.6 Según nuestras 
estimaciones, entre 1990 y 2015:  

• El 10 % más rico de la humanidad (aproximadamente 630 millones de personas) generó el 
52 % de las emisiones de carbono acumuladas, dilapidando casi un tercio (el 31 %) del 
presupuesto global de carbono vinculado a la meta de los 1,5 ºC; 

• Tan solo el 1 % más rico de la población (aproximadamente 63 millones de personas) fue 
responsable de más del 15 % de las emisiones acumuladas, lo cual equivale a un 
consumo del 9 % del presupuesto de carbono. Este porcentaje duplica el presupuesto 
consumido por el 50 % más pobre de la población (aproximadamente 3100 millones de 
personas), y supera las emisiones acumuladas generadas por todas las ciudadanas y 
ciudadanos de la Unión Europea durante ese período7; 

• El 40 % de la población mundial considerada como “clase media” (aproximadamente 2500 
millones de personas) generó el 41 % de las emisiones acumuladas, y consumió el 25 % 
del presupuesto de carbono, mientras que el 50 % más pobre de la población tan solo fue 
responsable del 7 % de las emisiones acumuladas, y de apenas el 4 % del consumo del 
presupuesto de carbono.  

Si las emisiones repuntan de nuevo a medida que las restricciones impuestas por la 
pandemia de COVID-19 se relajan, en 2030 el presupuesto global de carbono vinculado a la 
meta de los 1,5 ºC se habrá agotado. De hecho, el 10 % más rico de la población mundial 
agotaría por sí solo el presupuesto global de carbono tan solo unos años más tarde, incluso 
aunque el resto de la población mundial redujese sus emisiones a cero mañana mismo.  

Cabe destacar que la distribución de los porcentajes de emisiones correspondientes a cada 
grupo de ingreso apenas ha cambiado en el periodo analizado. Aunque en países como 
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China e India haya millones de personas que han conseguido salir de la pobreza, lo cual se 
ha traducido en un considerable incremento tanto de sus ingresos como de las emisiones de 
carbono vinculadas al aumento de su consumo, lo cierto es que las emisiones asociadas al 
consumo de los más ricos no han dejado de crecer.  

El Gráfico 2 muestra el incremento de las emisiones asociadas al consumo entre 1990 y 2015 
para cada ventil de la población (cada grupo engloba a un 5 % de la población). Si bien el 
mayor incremento per cápita de las emisiones asociadas al consumo tiene su origen en el 
grupo intermedio (o “clases medias” globales, cuyo punto de partida era muy bajo), los grupos 
que han contribuido en mayor medida al aumento de las emisiones globales en términos 
absolutos son los de mayores ingresos, de manera que la curva adopta una forma parecida a 
un dinosaurio. De acuerdo con nuestras estimaciones, entre 1990 y 2015: 

• El 5 % más rico de la población (aproximadamente 315 millones de personas) fue 
responsable de más de un tercio (el 37 %) del incremento total de las emisiones.   

• El 10 % más rico de la población mundial (aproximadamente 630 millones de personas) 
fue responsable del 46 % del incremento total de las emisiones, un porcentaje tan solo 
ligeramente inferior al 49 % asociado al 40% intermedio. Mientras tanto, el 50 % más 
pobre de la población mundial apenas incrementó su nivel de emisiones asociadas al 
consumo.  

Gráfico 2: El “gráfico de dinosaurio”, que refleja el desigual aumento de las emisiones 
de carbono entre 1990 y 2015 

 

Crecimiento desigual y justicia climática 
El crecimiento económico desigual ralentiza el ritmo de reducción de la 
pobreza. Recientemente, el Banco Mundial ha llegado a la conclusión 
de que un crecimiento económico desigual apenas contribuirá a que el 
número de personas que viven con menos de 1,90 dólares al día se 
haya reducido en 2030, un objetivo que tan solo podremos alcanzar a 
través de la reducción de la desigualdad de ingresos.8 Una estimación 
señala que, al ritmo actual, serán necesarios 200 años para que toda la 
población mundial viva por encima del umbral de pobreza de 5,50 
dólares anuales. No podemos dejar de señalar que este enfoque para 
reducir la pobreza resulta enormemente ineficaz y es indefendible 
desde el punto de vista ético.9  

Si la huella de carbono per cápita 
del 50 % más pobre de la 
población se hubiese duplicado 
entre 1990 y 2015, el consiguiente 
incremento del total de las 
emisiones a nivel global habría 
estado por debajo del aumento 
real de las emisiones generadas 
por la huella de carbono del 1 % 
más rico de la población mundial 
durante este período.   
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Asimismo, la desigualdad del crecimiento económico tiene otro coste adicional: el rápido 
agotamiento del presupuesto global de carbono, y no precisamente con el objetivo de que 
todas las personas puedan acceder a unas condiciones de vida dignas sino, en gran medida, 
para satisfacer el incremento del consumo de las élites más ricas.10 

Se trata de una injusticia cuyos efectos afectan de manera más cruel justamente a los dos 
grupos menos responsables de la crisis climática: por un lado, las personas que a día de hoy se 
ven más afectadas por la pobreza y la exclusión, y que ya están sufriendo los efectos del 
incremento de 1 ºC en la temperatura media de nuestro planeta; y, por otro, las generaciones 
futuras, que heredarán un presupuesto de carbono agotado y un clima cada vez más peligroso.  

Cuadro 1: Interseccionalidad de la injusticia climática 

Resulta de vital importancia reconocer que las desigualdades de las emisiones de 
carbono en función del nivel de ingreso que se analizan en este documento están 
interrelacionadas, y a su vez refuerzan otro tipo de estructuras de poder vinculadas al 
género, la raza, la edad o la casta, entre otras. Esto contribuye a explicar, por ejemplo, 
por qué en la mayoría de los países los grupos con mayor nivel de ingresos están 
compuestos mayoritariamente por hombres blancos, mientras que en los grupos de 
menores ingresos predominan las mujeres racializadas.11 

Si bien nuestros datos se basan en encuestas a hogares que no permiten el desglose ni 
por género ni por ninguna otra categoría, existen infinidad de pruebas que demuestran 
que los miembros de los hogares no disfrutan de un acceso igualitario a los recursos,12 
una desigualdad que probablemente se vería reflejada en las distintas huellas de 
carbono del consumo. Por ejemplo, se ha demostrado que, en los países más pobres, 
las niñas y mujeres en edad reproductiva tienen más probabilidades de vivir en familias 
de bajos ingresos;13 no obstante, la pobreza y la escasez también afectan a las mujeres 
de familias que no se consideran pobres.14 En cuanto a los países ricos, las 
investigaciones han revelado, por ejemplo, que en Suecia los hombres son responsables 
del 75 % de los kilómetros de conducción individual,15 y que, en Canadá, las mujeres tan 
sólo generan el 31 % de las emisiones de carbono producidas por vehículos ligeros.16  

Asimismo, las mujeres también suelen verse afectadas por los efectos del cambio 
climático de forma distinta a los hombres, por ejemplo por tener que caminar más para ir 
a buscar agua, o por ser las últimas que comen durante los periodos de sequía, o bien 
porque asumen la mayoría de las tareas domésticas de cuidados consecuencia de los 
fenómenos meteorológicos extremos.17 No obstante, estas desigualdades se observan 
también en otros ámbitos, a menudo interconectados, tal y como pone de manifiesto el 
análisis de uno solo de los efectos del cambio climático, el calor extremo:   
• Por nivel de ingresos: en los países cálidos, las familias más pobres tienen más 

probabilidades de verse expuestas a temperaturas elevadas que las familias más 
ricas;18 

• Por raza: en Estados Unidos, en los barrios denominados “de línea roja” (“redlined”), 
término que se utiliza para definir aquellos barrios, de población mayoritariamente 
negra, que tradicionalmente se han visto privados de acceso a la inversión, la 
temperatura es hasta 7 ºC mayor que en otros barrios de las mismas ciudades, 
debido a que en los primeros hay menos zonas verdes;19 

• Por edad: en Canadá, 8 de cada 10 muertes prematuras asociadas al calor se 
producen en personas de 60 años o más;20 

• Por tipo de ocupación: en la India, las trabajadoras y trabajadores que desarrollan su 
actividad al aire libre en sectores como la agricultura y la construcción suponen el 75 
% de la mano de obra (en el caso concreto de la agricultura, el sector da empleo al 
80% de las mujeres económicamente activas21) y están especialmente expuestas a 
los efectos del cambio climático en un país que podría ser el primero en sufrir olas de 
calor que superen el límite de supervivencia de una persona sana.22  
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Cuadro 2: Enfoque metodológico para el cálculo de la desigualdad de las 
emisiones de carbono 

El enfoque metodológico aplicado por Oxfam y SEI para estimar el volumen de las 
emisiones globales de carbono que corresponden a cada persona en función de su nivel 
de consumo se basa en varias fuentes, entre las que destacan el informe de Oxfam La 
desigualdad extrema de las emisiones de carbono, 23 que ofrece una visión general de la 
distribución global de las emisiones de carbono en un año, y el informe elaborado por 
Chancel y Piketty.24 Esta metodología se explica de forma más detallada en el informe 
de investigación que acompaña a este documento.25  

Empezamos tomando los datos nacionales de emisiones de carbono asociadas al 
consumo de 117 países durante el período comprendido entre 1990 y 2015. Estos datos 
reflejan tanto las emisiones generadas por cada país como las asociadas a sus 
importaciones, excluyendo las derivadas de las exportaciones. A continuación, se 
asignan estos datos nacionales de emisiones de carbono asociadas al consumo a la 
población de cada país, en base a una relación funcional entre ingreso y emisiones, de 
acuerdo con los nuevos datos sobre distribución del ingreso.  

Basándonos en numerosos estudios a nivel nacional, regional y global, asumimos que 
las emisiones aumentan en proporción al ingreso, por encima de un límite mínimo y 
máximo de nivel de emisiones. Posteriormente, las estimaciones de las emisiones 
individuales de carbono asociadas al consumo en cada país se clasifican en función del 
nivel de ingreso.   
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2 MEDIDAS PARA ABORDAR LA 
DESIGUALDAD DE LAS EMISIONES DE 
CARBONO 

Durante los últimos 20 años, el debate popular y político sobre el cambio climático se ha 
centrado predominantemente en el impacto de la clase media de países como China y la 
India. Si bien se trata de algo importante, nuestro análisis indica que debemos prestar 
especial atención al desproporcionado impacto que generan las personas más ricas del 
mundo (independientemente de dónde vivan), a fin de fomentar un uso más equitativo del 
presupuesto global de carbono restante.  

Para limitar el calentamiento global a 1,5 °C, las emisiones globales per cápita deberían ser, 
en promedio, de 2,1 t/año de cara a 2030.26 Basándonos en nuestras propias estimaciones, 
como muestra el Gráfico 3: 

• La huella de carbono per cápita del 1% más rico derivada del consumo es actualmente 
cerca de 35 veces mayor que el objetivo para 2030, y 100 veces mayor que la del 50% 
más pobre de la población mundial. La huella de carbono per cápita del 10% más rico de 
la población es más de 10 veces superior al objetivo para 2030 para limitar el 
calentamiento global a 1,5 °C, y más de 30 veces superior a la del 50% más pobre de la 
población.  

• Reducir la huella de carbono per cápita del 10% más rico de la población a un nivel en 2030 
que permita limitar el calentamiento global a 1,5 °C recortaría las emisiones anuales de 
carbono en más de un tercio (>15 Gt); e incluso reducirla tan solo al nivel promedio de la UE 
(8,2 t/año) recortaría las emisiones anuales en más de un cuarto (alrededor de 10 Gt). 

Gráfico 3: Emisiones totales y per cápita derivadas del consumo de las personas de 
los diferentes grupos de ingresos globales en 2015 
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¿Por dónde empezar?  
Las personas que conforman el 10% más rico de la población mundial viven en todos los 
continentes. La composición geográfica de este grupo ha evolucionado a lo largo de los 
últimos 20 a 30 años. Tal y como se indica en el Gráfico 4:  

• En la actualidad, aproximadamente la mitad de las emisiones del 10% más rico (el 24,5% 
de las emisiones globales) está asociada al consumo de los ciudadanos y ciudadanas de 
América del Norte27 y la UE, mientras que alrededor de un quinto de estas emisiones (el 
9,2% de las emisiones globales) con el consumo de ciudadanos y ciudadanas de China y 
la India.  

• Más de un tercio de las emisiones del 1% más rico del mundo (el 5,7% de las emisiones 
globales) están en la actualidad asociadas a los ciudadanos y ciudadanas de Estados 
Unidos, seguidos por Oriente Medio y China (el 2,7% y el 2,1% de las emisiones globales, 
respectivamente). 

Gráfico 4: Variación de la composición geográfica de las emisiones derivadas del 
consumo de los diferentes grupos de ingresos globales entre 1990 y 2015 

 

Los modelos de consumo que dan lugar a las enormes huellas de carbono de estos grupos 
pueden variar en gran medida en función del contexto nacional en el que viven, entre otros 
factores. Por ejemplo, las emisiones derivadas de la conducción de vehículos serán 
probablemente superiores en países con una menor densidad de población, mientras que las 
emisiones derivadas de la calefacción serán más elevadas en los países más fríos.28 No 
obstante, estudios específicos nacionales permiten identificar determinados patrones en los 
hábitos de consumo de las personas con ingresos altos. A modo de ejemplo, el Gráfico 5 
muestra las categorías de consumo asociadas a los hogares pertenecientes al 10% y al 1% 
que más emiten en la UE, basado en un análisis reciente.29 
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Gráfico 5: Principales categorías de consumo entre los mayores emisores de la UE 
(2010)30 

 

La mayor parte de las emisiones de estos grandes emisores de la UE 
proviene, con diferencia, del transporte: desplazamientos por carretera 
y, especialmente en el caso de los principales emisores, vuelos. Este 
patrón parece ser común en todas las regiones: otro estudio reciente ha 
calculado que el 10% compuesto por los hogares más ricos del mundo 
consume cerca del 45% de la energía vinculada al transporte terrestre, y 
cerca del 75% de la energía vinculada a la aviación, mientras que para 
el 50% más pobre, estas cifras son tan solo del 10% y el 5%, 
respectivamente.32  

Se ha identificado al transporte (que constituye cerca de la cuarta parte 
de las emisiones mundiales de carbono en la actualidad, principalmente 
de vehículos terrestres, y que está en rápido aumento en varios países) 
como la categoría más desigual de consumo, al presentar una 
elasticidad-ingreso de la demanda muy superior a 1 (es decir, si el 
ingreso aumenta en un 100%, el gasto en transporte aumenta en más 
del 100%). Por el contrario, se llegó a la conclusión de que la 
calefacción y la electricidad de las viviendas es más inelástica, lo que 
sugiere que son bienes más básicos, lo que constituye la mayor parte de 
las huellas de carbono de los grupos de ingresos más bajos. 

Es fundamental comprender estas diferencias para identificar políticas que reduzcan de 
manera equitativa la huella de carbono derivadas del consumo. Los impuestos o las 
restricciones son medidas más adecuadas para reducir el consumo de carbono derivado de 
artículos de lujo como los SUV y deportivos de gama alta, los viajes de negocio frecuentes en 
clase business o la utilización de aviones privados.34 A su vez, la inversión pública en 
iniciativas como la mejora de la eficiencia energética en viviendas asequibles, resulta más 
adecuada para mejorar las huellas de carbono asociadas a la calefacción de las casas, a fin 
de evitar impactos de carácter regresivo en los hogares de ingresos más bajos.  

Cuadro 3: La responsabilidad individual frente al cambio sistémico 

Si bien las personas ricas pueden tener un gran impacto positivo adoptando nuevas 
costumbres, como volar menos o utilizar el transporte público, es necesario mucho más 
para lograr un cambio real.  

La desigualdad extrema de las emisiones de carbono en la actualidad es el resultado de 
las decisiones políticas de los últimos 20 a 30 años. Este período ha estado dominado 
por un pensamiento económico neoliberal y por la captura política por parte de las élites, 
dando como resultado un enorme aumento de la desigualdad de ingresos y de riqueza 
en la mayoría de los países,35 lo que refleja los fuertemente arraigados sistemas 
patriarcales y coloniales que anteponen el dominio y enriquecimiento de ciertos grupos a 
expensas de otros. 

En Estados Unidos, las emisiones 
derivadas del transporte han 
aumentado cada año desde 2012, 
y desde 2016 constituyen la 
principal fuente de emisiones, 
superando al sector energético.31 

La Agencia Internacional de la 
Energía ha calculado que el mercado 
automovilístico de lujo de SUV 
constituyó el principal factor de 
crecimiento de las emisiones entre 
2010 y 2018, solo por detrás del 
sector energético. En la actualidad, 
cerca de la mitad de los vehículos 
nuevos vendidos en Estados Unidos y 
la tercera parte en la UE son SUV.33 
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Estas causas sistémicas de desigualdad requieren soluciones sistémicas: nuevos 
modelos económicos que no se basen en un crecimiento sin fin del consumo de las 
personas ricas. Aparte de cambiar nuestras fuentes de energía, es necesario adoptar 
políticas que reduzcan la demanda de las personas más ricas, que son las principales 
emisoras de carbono, a la vez que se dé prioridad a los esfuerzos para que todas las 
personas puedan ejercer sus derechos humanos.36 

Estas políticas progresistas y centradas en la demanda podrían incluir impuestos o 
restricciones especiales para los bienes y servicios de lujo que generen grandes 
cantidades de carbono; un mayor rango de precios del carbono con un reciclaje de los 
ingresos en favor de las personas en situación de pobreza; una mayor redistribución de 
los ingresos y la riqueza, y el cuestionamiento de estereotipos que promueven el 
crecimiento y el consumismo individual como conceptos normales y deseables 
vinculados al poder y la masculinidad.  

Más allá de limitarse a reducir la huella de carbono de las personas con altos ingresos, 
estas medidas podrían dar lugar a un “punto de inflexión social” más amplio,37 que haga 
más aceptable la reducción de las emisiones de otros emisores relativamente grandes,38 
cuestione la influencia política que tienen los grandes emisores39 y provoque una 
transformación más general de las normas sociales, de género y raciales relativas al 
consumo y crecimiento desenfrenados.40 

Recomendaciones para la recuperación económica tras la 
pandemia de COVID-19 
Los Gobiernos deben dar prioridad a las medidas para hacer frente a las crisis climática y de 
desigualdad, que son inseparables, y ponerlas en el centro de la recuperación tras la 
pandemia de COVID-19. Tienen ante sí una última e histórica oportunidad para comenzar a 
construir unos sistemas económicos más justos que respeten los límites de nuestro planeta, 
creando para ello los empleos dignos necesarios en la actualidad, y reforzando la resiliencia 
de las personas más vulnerables ante los impactos, salvaguardando también el clima para las 
futuras generaciones.  

La pandemia ha desencadenado una contracción no planificada (y a menudo desigual) del 
consumo en todo el mundo. Pero también ha puesto de manifiesto que los Gobiernos pueden 
tomar medidas radicales ante una amenaza inminente, y que lo que antes se consideraba 
como cambios inimaginables en el estilo de vida de las personas ricas de todo el mundo son 
en realidad asumibles y benefician al conjunto de la población.  

Con la aplicación inmediata de las políticas públicas adecuadas se podrían recortar las 
emisiones de las personas más ricas del mundo antes de agotar por completo el presupuesto 
global de carbono para mantener el calentamiento global por debajo de los 1,5 °C, creando al 
mismo tiempo sociedades más cohesionadas, resilientes y saludables. Además de las 
medidas esenciales para realizar una transición energética hacia fuentes sostenibles y 
renovables, los Gobiernes deben considerar lo siguiente: 

• Impuestos a la riqueza, impuestos a bienes y servicios de lujo que generan un gran 
volumen de emisiones (como aplicar un impuesto de carbono a las ventas de SUV, 
aviones privados y grandes yates, o un gravamen a los vuelos frecuentes o en clase 
business) y un mayor rango de precios progresivos de carbono para financiar, por ejemplo, 
la expansión de servicios sociales universales.  

• Poner fin a la exención fiscal del combustible de los aviones, los rescates financieros 
incondicionales en la industria de la aviación y las rebajas fiscales a los vehículos de 
empresa; 
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• Mayor inversión pública (incluidas medidas de promoción y protección del trabajo digno a 
la vez que la reducción de las jornadas laborales cuando sea apropiado), por ejemplo, 
para: 

o desarrollar infraestructuras para la movilidad eléctrica, el transporte público, los 
desplazamientos en bicicleta y a pie, y la comunicación digital, a fin de crear 
alternativas a los transportes intensivos en carbono;  

o mejorar la eficiencia energética de las viviendas, sobre todo para reducir las 
facturas energéticas de los hogares de grupos de bajos ingresos o situación de 
marginación; 

o expandir sectores de servicios y cuidados que suponen bajas emisiones de 
carbono, como la salud y la atención social, que benefician mayoritariamente a las 
mujeres y a los grupos de bajos ingresos y en situación de marginación; 

• Prohibir la publicidad en los espacios públicos, implantando modelos de negocio más 
circulares y el derecho a la reparación de productos manufacturados, así como 
modificando la gobernanza empresarial para reducir el enfoque cortoplacista de las 
grandes empresas y fomentar la rendición de cuentas sobre los impactos sociales y 
ambientales a largo plazo; 

• Establecer objetivos nacionales basados en la ciencia y la equidad de reducción de las 
emisiones de carbono derivadas del consumo y de la producción, y desarrollar un conjunto 
más amplio de indicadores transformadores de género sobre el progreso económico que 
no se limiten al PIB, como el presupuesto del bienestar (Wellbeing Budget) de Nueva 
Zelanda,  

• Y, de manera crítica, integrar principios para un diálogo social a todos los niveles a fin de 
garantizar que se escuchen las voces de las trabajadoras y trabajadores de las industrias 
afectadas, las mujeres y los grupos de personas de bajos ingresos y en situación de 
marginación a la hora de diseñar transiciones justas hacia unos modelos económicos que 
limiten el calentamiento global por debajo de los 1,5 °C, y unas sociedades en la que todas 
las personas puedan prosperar.  

Gráfico 6: Resumen de los principales hallazgos del nuevo estudio de Oxfam y SEI 
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